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comparativo; sn célebre fórmula , no hay que definir a 
la Humanidad por el hombre, sino al hombre por la 
Humanidad •, daba a entender que las más alta~ funcio­
nes mentales quecla11 ininteligibles mientras se estudia 
al individuo aisladamente. En la vida mental ele un hom­
bro, todo lo r1uo no equivale a una simple reacción del 
organismo a las excitaciones que recibe, es necesaria­
mente de naturaleza sooial. Este estudio, que Comte 
planteó sin realizarlo, fue paciente y minuciosamente 
emprendido por los aut1·opólogos y etnógrafos, especial­
mente en Inglaterra; la obra capital de Tylor setiala una 
época en oste orden de investigaciones. A medida que 
se enriquecieron las colecciones do documentos, fuo 
seilalándoso una marcada uniformidad do hechos; socie­
dades de tipo inferior, descubiertas o mejor estudiadas 
en los puntos más remotos de la tierra, revolaron analo­
gías extraordinarias y aun cierta~ semejanzas exactas 
hasta en los menores detalles: institucioneR, ceremonias 
religio~as o mágicas, creencias, mitos, etc., a punto de 
imponerse espontánoamente el método comparativo. 

¡_Las represontaciones colectivas de esas sociedades 
pro"ienen de funciones mentales superiores, idénticas a 
las nuestras, o sou el producto de una mentalidad infe­
rior menos evolucionada~ se pregunta Levy-Bruhl. 

Los partidarios de la primera hipótesis creían en la 
identidad de un «espíritu humano• en todos los tiempos 
y en todos los lugares; ese mismo esplritu, colocado en 
iguales condiciones de experiencia, debla necesariamen­
te producir iguales creencias e instituciones. (Taylor, 
Frazer, Andrew Lang). Esas hipótesis, tan arraigada~ 
en los etnógrafos ingleses, hacen depender la mentali­
dad social de los pueblos primitivos de los caracteres 
del espíritu humano individual. Pero esos fenómenos 
:;on 8iempre sociales, regidos por 1hes propias que el 
análisis del mecanismo psicológico individual no puede 
explicar; por primitivas que sean las sociedades obser, 
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vadas, nosotros no encontramos sino una mentalidad so­
cializada, en que las creencias individuales están ocupa­
das por nna multitud de representaciones colectivas, 
transmitidas por la tradición y cuyo origen se pierde en 
un pasado r1lmoto. 

La coucepción de un e,pfritu humano indh·idual, 
ofreciéndose virgen a la experiencia, es tau quimérica 
como la del hombre anterior a la sociedad. Hay que 
partir de las. representaciones colectiYas para llegar a 
conocer las leyes de su formación e interpretar así con 
más exactitud la mentalidad de la,s sociedades inferiores 
comparándola con la de las nuestras. 

La~ ~erie,; de hechos socialeR son solidarias entre sí 
y se condicionan recíprocamente. Un tip0 de sociedad 
definido, que tiene sus instituciones y sus costumbres 
propias, tendrá, pues, necesariamente su mentalidad 
propia. A tipos sociales diferentes corresponderán men­
talidades diferentes, por cuanto las instituciones y las 
mismas costumb1·es no son, en el fondo, sino aspectos 
de las repre;entaciones colectivas; asi se llega a com­
prender que el estudio comparativo de los diferentes 
tipos de sociedades bumanas es inseparable de su gra­
do de evolución mental. 

As! como la biología, aun conserrando la idea de la 
identidad de las funciones esenciales de todos los seres 
vivos, admite la evolución morfológica y funcional de 
las diYersas, especies, la sociología debe admitir la hete­
rogeneidad de los grupos sociales, sin negar por eso la 
unidad general de sus caracteres esenciales. Hay hechos 
comunes que distinguen a las sociedades humanas de las 
otras sociedades animales: hablan una lengua, se trans­
miten ciertas tradiciones, desenvuelven determinadas 
instituciones; por lo tanto, las funciones mentales supe­
riores tienen un fondo común. Pero eso no implica des­
conocer que las sociedades humanas pueden presentar 
estructuras profundamente diferenciadas, correspon-
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dientt1s a grados diversos de evolución mental, siendo 
indispensable para la psicología genética el estudio com­
parativo de osos diversos tipos de mentalidad colectiva. 

Partiendo de las premisas que acabamos de resumir, 
Levy-Bruhl analiza minuciosamente la mentalidad de las 
sociedades primitivas, la compara con la mentalidad de 
las sociedades más evolucionadas, y establece la progre­
sión genética desde su , mentalidad prelógica hacia la 
mentalidad cada Yez más lógica do los pueblos civiliza­
do~. En este ·sentido, sus estudios son una verdadera in­
trodución genética al estudio de la Lógica sociah, rea­
lizado por Tarde desde otro punto do vista. 

'partiendo de esas manifestaciones colectivas de la 
mentalidad primitiva, es menos difícil reconstruir la 
e,·olución psíquica de las razas y de los pueblos. Letour­
neau (1) ha tomado de la sociología etnográfica todos 
los datos sobre el valor mental de las colectividades hu­
manas, clasificando a éstas según su jerarqula psiquica y 
proponiéndose dar una idea aproximada de la evolución 
mental de la especie humana. Esa psicología colectiva 
dispone de métodos propios para apreciar el grado de 
desarrollo mental de un grupo, tribu, pueblo o nación; 
hay factores y productos de inequívoca significación 
objetiva: el medio, la raza, el género de vida material y 
moral, la industria y la constitución pol!tica, el régimen 
de propiedad, la organización de la familia, el carácter 
individual predominante,las lenguas,la mitología: en una 
palabra, todas las formas del funcionamiento social. 

Las recientes publicaciones sobre las diferencias 
mentales entre ciertas razas civilizadas (Desmoulins, Co­
laianni, Finot, Nordau, Sergi, Morselli, etc.), han puesto 
sobre el tapete la evolución mental en las sociedades 
más evolucionadas. De esos estudios contradictorios pa­
rece desprenderse una conclusión general: la mentali-

(1) Loe. oit. 
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dad colectiva de las sociedades llegadas a un mismo 
grado de desenvolvimiento, tiende a la homogeneidad 
mediante un proceso de imitación en todas las costum­
bres e instituciones sociales. 

La selección natural favorece a las sociedades mejor 
adaptadas; ellas sobreviven en la lucha por la vida colec­
tiva. Las que se organizan en mayor consonancia con 
las condiciones del medio natural en que viven, prospe­
ran se acrecientan y duran hasta que son absorbidas o 
des~uídas por otras mejor adaptadas a nuevas condi­
ciones del ambiente natural que varia incesantemente. 
El resultado de esa selección natural entre las socieda­
des es la evolución de la especie hacia una civilización 
ilimitada: perfeccionamiento adaptativo de la estructu­
ra y las funciones sociales a las condiciones de la lucha 
por la vida existentes en el ambiente cósmico. El pro­
greso no es otra cosa en la historia natural de la Huma­
nidad. 

III.-LA FORMACIÓN DE l,A EXPERIENCIA EN LA O1ii'J'OGENIA 

DE CAD.~ SOCIEDAD 

El conjunto de creencias y hábitos mentales adquiri­
dos por los individuos que componen una •sociedad, 
constituye su expe1'iencia social. Las sociedades coexis­
tentes en una misma época difieren entre si, pues evo­
lucionan en ambientes desiguales; cada una de ellas, a 
su vez, varía a medida que evoluciona. El grado de ex­
periencia social varía conjuntamente con la estructura 
de la sociedad (representada por la organización del 
trabajo social) y con la mentalidad colectiva (represen­
tada por sus creencias). Las sociedades humanas son 
similares a las animales; en ambas el individuo vive con-
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sayos lo evidencilm respecto de las naciones extingui­
das (l ). En los estados contemporáneos la tarea es difí­
cil, por la dificultad de apreciar con imparcial exactitud 
fenómenos que directa o indirectamente nos interesan. 
Hay ventajas evidentes en estudiar los agregados socia­
les de reciente formación, pues resumen en breve espa­
cio de tiempo el proceso que en otros estados se ha 
desenvuelto en. siglos. 

La continuidad de la experiencia social está mante­
nida por la , herencia social . Este e,, sin eluda, uno de 
los puntos mejor explicados por Baldwin (2), que reco­
noce su significación biológica. Él mismo ha resumido 
sus ideas diciendo que para comprender pleuamente «la 
transmission des acquisitions mentales de génération en 
génération., nous trouYons qu'il faut adrnettre une autre 
forme de transmission effectiYe. Si 1'011 admet que l'in­
telligence, rnerne ses formes les plus simples, cornme le 
montrent l'imitation, Je jeu et les adaptations actives qui 
en rósultent, peut íitre employée pour apprendre n'im­
porte quoi, et que les varia ti o ns dues a la plasticité sont 
selectiounées en íaveur de son développement, ceci une 
fois admis, il nous est loisible d'admettre une transmi­
ssion de génération en génération, une «hérédité socia­
le qui n'est plus sujette aux limitations imposées a 
l'hérédité physique. Il importe beaucoup pour les scien­
ces sociales que cette continuité de la tradition, ou hé­
rédité sociale, soit reconnue. Ce n'est point chose étran­
gllre a la biologie et a la psychologie. On la trouve a 
l'a•uvre dans les compagnies animales, ou l'imitation 
rend les jeunes capables d'apprendre a agfr, parler, et 
en général se conduire comme ses parents ou ses com­
pagnons. Darwin et Wallace ont tous deux de bonne 

(!) Puede t-0marse como tipo el ensayo de Ferrero: Gi-andeza 
11 deca1le11cia de Roma. 

(2) Baldw-iu: •Social an,L Ethioal interpretations». 

\ 
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honre reconnu l'infl.uence de ce facteur sur la vie fa­
miliaire des anirnaux• (1). 

No obstante caracterizarse por una mentalidad co­
lectiva definida, una sociedad cualquiera presenta di­
versos grupos de individuos especializados para funcio­
ne~ heterogéneas: las clases sociales. Su existencia es 
un resultado de la división del trabajo y de la selección 
social; una vez constitnídas, se producen entre ellas di­
versos conflictos de intereses que suelen perturbar el 
ec¡nilibrio funcional del grupo entero, aún conservan­
do su solidaridad con relación a los otros grupos so­
ciales. 

A.si como hay caracteres mentales comlllles a cada 
especie y a cada pueblo, los hay comunes a cada clase 
social: resultado de sus condiciones particulares tle lu, 
cha por la vi.da y adaptación al medio. 

Esas diferencias mentales enh·e las clases y los 
,ubgrnpos en c¡ue se divide una sociedad corresponden, 
en cierta manera, a las diver;,as etapas de la filogenia y 
la ontogenia de las sociedades: las clase8 más inferiores 
de una sociedad poseen una mentalidad semejante a la 
de los pueblos primitivos o salvajes. Se comprende que 
l'lases inferiores, no significa clases gobernadas; en 

muchos casos, ellas son las que gobiernan, como ocurre 
en las mediocracias, por una transitoria transgresión de 
la selección natural. Ejemplo clásico de ello fue el ad-
1·0nimie11to de la democracia en Frru1cia, cuya culmina­
ción fno el Terror; en nuestrns dlas, las clases mental­
mente inferiores gravitru1 más y más en los países ciYi­
lizados, sin distinción de régimen politico, graciaR al su­
fragio universal. Todos los fanatismos, conservadores o 
subversivos, encuentran ambiente propicio contra las 
minorias ilustradas que componen la clase mentalmente 

(1) Balclwin: «Le darwinisme dan• les sciences morales•, pá­
gina 37. 
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superior y permanecen ajenas a las agitaciones de la 
politica democrática. 

El estudio de las clases sociales inferiores habíase 
limitado a investigaciones de economía o de e~tadística. 
Niceforo (1) lo ha ensanchado, aprovechando los cono­
cimientos de la antropometría, la psicología y la higie­
ne. Antaf10, los economistas sociólogos estudiaban las 
clases sociales infel'iores desde el bufete y frente al si­
lencio tranquilo de las bibliotecas; después, los agitado­
res liricos han cleclamaclo en su oratoria torrencial la 
infelicidad y la injusticia que gravita sobre los pobres; 
hoy, la ciencia puede aplicarles el método do observa­
ción y experimental. Además ele estudiar el pauperismo 
abstractamente, haciendo como Proudbon la , filosofía 
ele la miseria , conviene estudiar a esas clases <¡ue for­
man el subsuelo de las sociedades, haciendo su estudio 
natural desde el doble punto ele vista biológico y men­
tal: Niceforo ha estudiado con ese criterio la antropolo­
gía y psicología de las clases inferiores. 

El examen de los caracteres morfológicos, fisiológi­
cos y psicológicos, m;inuciosamente realizado, demues­
tra la inferioridad física e intelectual de los inclividuos 
pertecientes a esas clases, si se los compara con los ca­
racteres de las clases acomodadas y cultas. El estuclio 
de sus caracteres etnográficos comprende sus costum­
bres, prejuicios, aptitudes, creencias religiosas y los 
otros factores que permiten apreciar el grado de evolu­
ción mental colectiva; de esas investigaciones resulta 
que el grado de civilización de las clases sociales infe­
riores, técnicamente considerado, equivale al de los 
pueblos primitivos l' salvajes. Niceforo encuentra en 
ellas las primitivas formas violentas de la lucha por la 
Yida, el animismo, el culto de los fantasmas, el demonis­
mo, la creencia en daños y posesiones diabólicaR, la de-

(1) Nkeforo: •Anthropologie des classes pauvres,. 
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lincuoncia atávica, la personificación .Y adoración de ob­
jetos J fenómenos nuturnles (astros, meteoros. árboles, 
fuego, agua, piedras: politelsmo e idolaMa). las ofron­
das propiciatorias, los ban<¡uetes sag1·ados, la adirina­
ciún por los animales, los agüeros, los maleficio;;, las 
l.n·ujerias, etc. Las manifestaciono, estéticas de la;; cla­
ses inferiore, recuerdan los sentimientos similares de 
los primitiros, los sah-aje,; y los niños. La literatura 
ele la, 1misas populares (cuentos. tradiciones, refranes, 
rapsodia,, crónicas y jerga), su gusto por· el folletinesco 
no,·olón ele al'enturas a fuertes tintas, a,í como todo el 
arto manifestado en ,ns danzas, canciones, tatuaje,, gra­
fito,. ornamentos personales, iconografías. otc .. forman 
la última parte de estas inrestigaciones r confirman la 
misma conclusión: las clases inferiores constituyen. pot· 
su elesenrol\'Ímient.o mental, una verdafü,ra raza primi­
tiva o atrasada dentro del medio en que Yiren. 

Análogas conclusiones ha formulado Korn en uua 
reciente comunicación a la. Sociedad ele Psicología de 
Buenos Aires (1). Basta aproximar las tmas a las otl'as 
para advertir que la jerarquía mental ele las cl~es so­
ciales inferiores respecto de las superiores, corresponde 
a la de los pueblos salvajes y primitfros respecto de los 
civilizados. 

Además de dividirse en castas o cla~os, las socieda­
des mejor organizadas tienden a especificar ciertas fun­
ciones, dividiendo más y más el trabajo social. Esa ci.1·­
cunstancia crea ciertas condiciones comunes a determi­
nados grn pos profesionales, politicos,religio,os, etcútera, 
destinados a desempe1iar funciones que implican un 
desarrollo de particulares aptitudes mentales en los 
imlividuos. Esos caracteres psíquicos comunes constitu­
yen otros tantos aspectos particulares de la psicología 
social: las psicologlas coleclfoas. 

(U Alejandro Korn: ,Las supersticiones vulgares•. 

11 
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Entl'e ellas merecen capítulo aparte ciertas formacio­
nes accidentales o transitorias, cuyos caracteres genéti­
cos difieren de los que se observan en todas las pRicolo­
gías de grupos más o menos inestables: la 71sicolog!a de 
las multitudes es un aspecto atlpico de las fo1mac1oues 
psír¡uicas colectivas. 1fientras en éstas la. m~ntalidad 
colectiva os un producto de los caracteres 111d1nduales 
ele los componentes, en la multitud se produce una men­
talidad distinta o aun contraria a la de los olemcntoR 
quo la componen. A pesar de esta diferencia radical _cn­
trn ambas, los especialistas en psicología de las multi~u-

, des (Sighele, Le Bon, Rossi, Tai·de, etc.), siguen llaman­
clola psicología colecti,·a , , no obstante sus caracteres 
e,pccialcs. 

Las psicologias de raza, nación, casta, clase, pl'ofc­
sión, multitud, etc., sou formas particulares de la psico­
logía social, ,1ue a tocias las engloba y sintetiza, abar­
cando los mí1ltiplos aspectos do la formación natural de 
su OX!JCl'iencia. . 

Las db·ersas mentalidades colectivas r¡ue so coush­
tuyen en una sociedad, adaptándose a la _diferenciación 
ele sus funciones, luchan entre s\ por la \1da Y se sclce­
cionan uaturalmente: su resultado es la formación de 
una experiencia mental cada vez mejor adaptada a la 
protección y conservaci(m de_ la_ sociedad. Ésta de:apa­
rece cuando os rlostrnicla o a~rnulacla por otras socleda­
dcs r¡uo luchan por la vida con ella, cooxigtienclo en el 
tiempo y limitándola en el espacio. . . 

Los individuos de una misma soc10clad viven _E'n 
constante iuterdopenclencia monta! (1). Lo~ grnpos m­
trasociales, Jo mismo que los incli ricluos, van constitu­
yendo su experiencia mediante dos procesos perfecta-

(1) Tarde: Les lois do l"imit>Ltion, La logiq1w sociale, L'op· 
posi tirm u 11ivt1r8e]fo, Les luis social os, L'op~n.ion _et la fou le, Pi;y­
chologie écouomir¡ ue, Études de psycholog1e soornle, etc. 
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mento estudiados: la invención r la imitación. Su signi­
flcarión biológica r social es conocida, y su meca1úsmo 
es notorio (Baldwin, Romanes, Tarde, Sergi, Nordau, 
Paulhan, Ribot, otc.). Do! contrasto entre la tradición 
(que 1·ep1·osenta la herencia social de la experiencia pa­
sada) y la innovación (que representa las variaciones 
adquiridas por la experiencia nueva) nace el vaivén con­
tiJrno que agita las creencias y las instituciones de una 
sociedad, resolviéndose en su progreso: es decir, on una 
adaptación cada voz más propicia a sus condiciones de 
existen da. 

Pero en una sociedad, junto a caracteres mentales 
comunes cletermiliados por la experiencia general de to­
dos sus miembros, existeu caracteres mentales propios 
de dertos grupos intrasociales que poseon experiencias 
pal'tiC'ularos. Por eso la «conciencia social, enteuclicla 
como el conocimiento del sentido de la evolución colec­
ti ra, no es igual en todos los grupos intrasocialos. Po­
demos decir aqul lo mismo que al estudiar la filogenia 
de las especies animales: el grado de conciencia posible 

. está determirnJdo por la cantidad de experiencia de los 
grupos intrasoriales. :-íovico,v considera que la con­
ciencia , y la , vohmtad, sociales son el prhilegio de 
una pequeñisima minoría (1 ). 

La adquisición de nuevas variaciones útiles para la 
sociedad se opera en esas minorías, que inventan; la con­
serYación de las variaciones adquiridas es obra de las 
masas inconscientes ele la evolución social, r¡ue imitan. 
En este sentido puedo aceptarse la tesis ele Bakounine 
y Kropotkine sobre las «minarlas revolucionarias •, re­
cientemente concretada por Meyer en su ~nsayo, para 
construir nna curva de la evolución histórira cuyas ah­
sisas ~- coordinadas serían: l .0 , la tradición, que tiende a 
uniformizar todos los aetos y tod&s las creencias; 2.º, la 

(1) Novicow: •Consoionce et volante soei,d~s•. 
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IV.-LO~ RESliLTADOS DE LA EXPEIUEN('JA SOCIAL: 

COSTIDIBRES E INRTITrCIONES 

En una sociedad humana, lo mismo que en una es­
pecie animal o en un indh'iduo vi\'iente, las funciones 
psíquicas sirven para la protección de su existencia: son 
funciones naturales de adaptación a las condiciones del 
medio. Las costumbres e instituciones, que son produc­
tos de la experiencia social, no tienen otro objeto. 

El resultado primitivo de esa experiencia consiste en 
la formación de criterios comunes para juzgar la11tilidad 
o nocuidad de los actos de cada indi1•iduo en sus rela­
ciones con el grupo de que forma parte. La repetición 
de esos criterios de juicio se traduce por la adquisición 
colectiva de ciertos hábitos mentales (costumbres) y tie­
ne por exponente concreto determinada representación 
del bien y del mal en la mentalidad del grupo (moral). 
En las sociedades humanas, lo mismo que en todo agre­
gado biológico, el uso de la función perfecciona el ór­
gano. Toda variación funcional tiende a realizarse en el 
sentido de la menor resistencia, aprovechando las mo­
dificaciones estructurales producidas por la experiencia 
anterior y conservadas por la memoria colectiva (tradi­
ción); así se explica el origen y la evolución de los ór­
ganos diferenciados para cada función social (institucio­
nes), explicitamente definidos, en cierto grado del des­
arrollo social, por sistemas normativos más o menos 
precisos (derecho). 

'l'al nos parece la única interpretación genética de 
las funciones sociales y de los órganos que las desem­
peñan. 

Las preocupaciones finalistas y transcendentales so-
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bre el origen y la evolución de la moral y del derecho 
no caben en una interpretación sociológica natural. El 
culto por determinados •principios morales• o deter­
minadas , instituciones, , es una sLrpercher!a inocente 
admitida por los apóstoles y los reformadores. Cada 
sociedad humana ha tenido, tiene y tendrá las costum­
bres e instituciones más útiles a su conservación y des­
envolvimiento; nunca han existido principios éticos o 
jurídicos absolutos, anteriores o extraños a la experien­
cia social. 

Tocqueville y otros pensadores ilustres han creído 
encontrar en las instituciones, de los pueblos la causa 
de su evolución. Es un error análogo al de los Yitalistas 
que explican la vida por el principio vital• y al de los 
animistas que explican las funciones psíquicas medianto 
el , alma, . Estriba el error en confundir las condiciones 
de un hecho con sus causas. Le Bon, tomando precisa­
mente como ejemplos los pueblos estudiados por aquél. 
lleo-a a la conclusión contraria: las instituciones tienen 
un; debilisima influencia sobre la erolución de las civi­
lizaciones, pues hab_itualmente son efectos y rara rez 
causas de los fenómenos sociales. Xosotros decimos ne­
tamente lo contrario de Tocq•10ville: las instituciones 
son resultados naturales de la experiencia social on el 
curso de la evolución humana. 

Las costumbres, representadas por la moral, son há­
bitos mentales adquiridos colectivamente por cada so­
ciedad y desempeiian una función protectiva o • biofilác­
tica • para la conservación del grupo; las instituciones, re­
presentadas por el derecho, son la organización estructu­
ral de esas variaciones funcionales y ~irven para prote­
ger la existencia del grupo social y de sus componentes. 

En otras palabras, las funciones pslquicas colectivas 
tienen para la sociedad la misma significación biológica 
que las funciones psiquicas individuales para el indi1•i­
dno. Y eRto nos proponemos demostrar. 
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reciente analista de la ética, comienza a ceder sn sitio 
a criterios más amplios y fecundos. Se advierte con cla­
ridad que el punto de partida de la moral reside en los 
juicios soriales de valor , traducidos por los términos 

bien y mal, qne son nna etiqueta aplicada por la m~n­
talidacl colet'tfra a los fenómenos y no una concli<-ión 
intrínseca de éstos. 

Si se <'onsidera al individuo independientementr de 
la sociedad en que vive (lo qut' implica abstraerlo de 
la realidad), las fórmulas utilitarias y hedonísticas, equi­
valentes entre sí, en definitiva, parecen superficiales 
e imprecisas; pero al estudiar la moral como produc­
to de la experiencia social, ollas deben entenderse 
con otro criterio. Tomando lo útil y lo nocivo, el 
placer y el dolor, en su sentido social, la ética es hedo­
nistica y utilitaria en ese mismo sentido, es decir, su­
bordinando la conducta del individuo a las convenien­
das del agregado social de que forma parte. La biofila­
xia socialº reemplaza a la , hiofilaxia individual , . 

La especie humana no se compone de individuos 
ol'iginrufamente buenos ni malos; cada hombre, y siem­
pre eu sentido relativo y contingente, resulta bueno o 
malo según la herencia biológica que recibe al nacer (a 
la que no puede substraerse) y segfin las influencias del 
medio social (qne gravitan inevitablemente sobre él des­
de su nacimiento). Por eso los grupos y los individuos 
pueden tener morales distintas en lo particular, pero 
colectivamente tienden a adaptarse a c'riterios comunes 
que limitan la acción nociva de las diferenciariones par­
ticulares. 

Los cánones de cada moral no son absolutos ni in­
violables: siendo el reflejo de condiciones sociológicas 
derivadas de la agregación de los individuos en grupos, 
ellos varían y se transforman obedeciendo al enmara­
itado determinismo de la evolución social. 

En cada ambiento y cada momento histórico existo 
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un criterio moral medio que sanciona como buenos o 
malos, como honestos o delictuosos, como permitidos o 
inadmisibles, los actos de la conducta individual que 
Ron útiles o perjudiciales a la vida del agregado. El cri­
terio medio de la experiencia social en cada momento 
histórico es el cimiento básico de su mo1·al, val'iable en 
el tiempo y en el espacio. 

La ética es el cartabón de la conducta indh·idual en 
la lucha por la vida, la norma que la sociedad fija a ca­
da miembro para impedirle dificultar el desenvolvi­
miento de los demás: es el programa condicional con 
que el individuo entra a luchar en el escenario multi­
forme de la sociedad. 

La moral no nace, pues, de principios abstractos, an­
teriores a la experiencia. No se conciben preceptos o 
dogmas aprioristas que presidan a la actividad colectiva 
de cada agregado humano; la pequeñez de nuestro 
juicio, frente al espacio y al tiempo infinitos, suele in­
ducirnos en el error de suponer que existen principios 
morales inmutables. Y, en este sentido, la moral tiende 
a convertirse en una simple historia natural de las cos­
tumbres (1). 

El bien y el mal, la virtud y el vicio, la honestidad y 
el delito, aplicados a la calificación de un acto aislado o 
de una conducta permanente, son. en suma, conceptos 
establecidos por la experiencia social. La evolución de 
la mentalidad social los deforma y subvierte cuando la 
útilidad colectiva lo exige, cada vez que los intereses 
biológicos de la especie lo requieren. 

La moral, en suma, es el conjunto de creencias con 
que la experiencia social limita la conducta del individuo 
en la lucha por la vida; como forma psicosocial de la , bio­
fllaxia , , es una función biológica de defensa colectiva. 

(1) Simmel: O:Eiuleitung in die Mora\-Wiasensohaf't• , Levy'. 
Brnh\: •La moral e et la ,cieno.e de, moeurs•; etc. 
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En toda épo<·a y lugm', las leyes tiendPn a traducir t'l 
criterio moral predominante, procu1·ando gamntizar a 
los indiYiduos el derecho d1• vivir y reproducirse dl·n­
tro de ciertas limital'iones de la lucha por la vida. St>­
gí1n ese criterio, todo medio amoral de lucha por la vida 
es un delito: es una extralimitación ele] individuo rn de­
tl'imento de los utros miembros del agregado social a 
que pertenece; su uaractcr!stica (esencialmente biológi­
ca) consi~te Cln que atenta al ajeno derecho a la vida. 
En cil•rtos casos la lesiona o sup1·ime (directamente); en 
otros la t·omp1·omete (indil'el'tamente), suhstrayendo lo, 
medios necesarios para su couson·ación. E,a caractel'Ís­
tica biosociológiC'a de tocios los actos cleli<•tuosos (sea 
cual fuere el concepto moral vigente y dent1·0 de cual­
quiel' <'Xpresión escrita en las leyes), es más pet·ceptible 
1•11 sus dos fenómenos fundamentales, dl'lito contra la 
persona y delito contm la propiedad. 

Esa,; premisas nos han permitido formulal' lllla nue­
va definición del delito, cimentada en bases biológica~ 
y conforme al carácter relativo y contingente que le im­
ponen las oscilaciones de la moral y de la ley (1). 

La (•tica (función normativa de la adaptación indivi­
dual al medio) y el derecho penal (organización defcn­
~iYa del medio contra la inadaptación del individuo) se 
transforman continuamente de acuerdó con las modifi­
cacione;; inccsa1ltes de la mentalidad social misma, re­
flejadas en todas sus instituciones. :-fo hay motivo para 
suponer que puedan permanecer cristalizados en sus 
critl'rios y formas actuales, mientras evoluciona la expe­
riencia social. 

l 'n acto es honesto o delictuoso, moral o inmoral, 
relativamente a la ética del medio en que se produce. 
Por eso, cuando las condiciones de la lucha por la vida 
entre los hombres se transforman, modificase el jtücio 

( l¡ Ingenieros: •Criminología·. 
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a1·t•rca tic ciertos aC'tos y varia su íntC>rpretación ante la 
experiencia social; en el mismo s~ntido tiende a mo­
dificarse su calificación en la ley escrita. El devenil· de 
ambos órdenes de renómenos es paralelo, pero 110 con­
romitante: en cualquier sociedad y en !orlo momento 
puedr adYertirse un desequilibrio manifiesto entre las 
,anl'ioneH morales y las sane.iones legales, la función 
aparerr y el órgano se forma para ejercitarla. 

Ese desequilibrio t1ntro la evolución de la Nica y del 
derecho es la causa de la dife1·encia entre el cielito na­
tnrnl y el «cielito legal . Se admite que d uno y el otro 
c\ifie1·en entre s!, aceptándose también que el segundo 
tiende a coincidir con el primero. Podemos precisai· los 
tíH·minos del problema, el uno es correlativo a la expe­
riencia moral, y el otro a la estructura jurídica de la 
sociedad. ,ieodu ambos rariables y contingentes. 

Es indudable, pues, que toda variación colectiva de 
la moral debe acompañarse de lllla transformación de 
las nociones de honestidad y delincuencia, de vfrtud y 
de vicio, ele bien y de mal. En este sentido puede infe­
rirse que la difusión de ciertos principios de filosofía 
científica subvertirá completamente el concepto legal 
del delito, aproximándolo .cada vez más a su concepto 

. biológico. 
Los criminólogos de$ligados de todo prejuicio dog­

mático y misoneí~ta aceptan como noción corriente el 
carácter inestable del derecho penal, correlativo a la ins­
tabilidad de la moral; su mejor prueba es el vasto mo­
vimiento en que están empeñados los penalistas de to­
das las escuelas, propendiendo a reformar los criterios 
fundamentales de legislación y los medios prácticos de 
In represión misma. 

Las instituciones represivas del delito, cuya expre­
sión concreta es el derecho penal,representan el conjun­
to de disposiciones de cada agregado sociológico para 
defender la vida y los medios de vida de sus componen-
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tes, evitando o repl'imicndo las transgresiones de los 
que no subordinan sus medios de lucha al criterio ético 
o legal predominante en la sociedad. Correspondo al 
derecho penal el ejercicio de la función «biofiláctica» 
respecto del delito. 

Esta función se manifiesta a ti-avés de toda su evolu­
ción. Como el hombre vive en aareaados sociales cn"a o e, J 

expresión mental es el sentimiento de solidaridad entre 
los componentes, el dalio inferido a nn miembro cual­
qtúera de un agregado se considera como una lesión a 
todo el conjunto. En esas condiciones, el fenómeno bio­
lógico adquiere caracteres ele fonómeno sociológico: el 
delito, Y por consiguiente su represión, aparece como 
h('cho social, perdiendo progre~ivamente su primitivo 
carácter de reacción defensiva directa. 

De rsa manera, la función biofiláctica , individual se 
transforma en función social>, ,;ienclo el derecho penal 
uno de sus exponentes concretos en las sociedades ciYi­
lizadas. La evolución de la reacción biológica defensi­
va» hacia el si,tema juridico• r¡ue socializa sus funcio­
nes, no se opera simultáneamente en todos los agl'caa­
dos sociales; en los pueblos sah·ajes y bárbaros conte:u­
pol'áneob sigue dominando la forma individual como 
procedimiento defensivo consuetudinario. Por eso la 
venganza, el linchamiento y el exceso de defensa deben 
considerars~ como formas atávicas ele justicia penal, 
cor,·espondientes a una mentalidad social primitiva. 

En suma, en los agregados sociales tienden a socia­
lizarse las funciones de defensa biológica individual, re­
flejando en las instituciones jurídicas las normas éticas 
CJ_ne s_e Yan_ constituyendo como resultado de la eiqJe­
r1encrn somal (!). El derecho y la moral no representan 

_(l ) No_ nos corresponde expüoar 111 formación genética de las 
diversas rnstituciones jurídicas; equivaldría a sintetizar la tilo­
soffa del derecho, tarea ~jeoa a nuestro propósito. Nos basta exa-
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la t'Xporiencia de todos los miembros de una sociedad 
sino el de una minoría directora; ella maneja a los gru'. 
pos intrasociales, divididos en clases o partidos, cada 
uno de los cuales pretende representar los intereses d~ 
toda la sociedad. Cada grupo tiene su moral y proyecta 
gus leyes. El que se adapta mejor a las condiciones de 
vida, en determinado momento, impone su criterio en 
la organización juridica de la sociedad entera. :Nada au­
toriza a creer que las leyes dominantes en cierta época 
y lugar ~ean, abstractamente, mejores o peores que 
otras; sólo puede afirmarse <¡ue ellas Ron ]as más útilcg 
al grupo que las impone en nombre de una clase social 
o de un partido; la fuerza es la única razón de su pree­
minencia en la sociedad (1). La variación de las condi­
ciones ambientes crea nuevas necesidades de adapta­
ción c¡ue modifican los , juicios de valor , ele las mino­
rías <¡ uo dirigen las sociedades; su consecuencia es la 
evolución formal del derecho. Pero éste, en todos los 
casos, se presenta como una organización concreta de 
las funciones psíquicas colectil'as necesarias para la 
protección ele la sociedad. 

La sociología estudia la eYolución de nuestra espe­
cie animal en Lm medio propicio a su existencia y re­
producción. Las sociedades bumanas son colonias ani-

minar la orga.nizaei6n de u11a. de sus ramas, el derecho penal, 
para demostrar que las funciones de protección soci•I constitu­
yen \u base de toda la evolución jurídica. 

r!) Eu el mismo sentido, ver Bunge: «Le Droit, r'est la 
force, . 
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males quo poseen las fonciones y la organización mejor 
adaptadas a las condiciones del medio en 1¡ue viven, va­
riando do acuerdo con éstas. Los fenómenos económi­
t·os son un caso particular de los biológicos; la econo­
mla política es la aplicación a la especie humana de le­
yes biológicas c¡uo rigen la lucha por la vida en todas 
la, sociedades animales. 

Las fonciones ps\quicas colectiv:rn so manifiestan 
eomo creencias y hábitos (costumbres), acompaJiados 
de una organización de la estructura social (institucio­
nes). Las variaciones de las funciones mentales colecti­
Yas son correlativas a las variaciones de la organiza­
ción social: ley biogenética. La continuidad ele la expe­
riencia social está representada por la herencia social 
(tradición); sus tl'ansformaciones dependen de las varia­
r.iones adquiridas (innovación). El «progreso• es el prr­
feccionamieuto ele la adaptación funcional y estructural 
ele tuia sociedad a las condiciones del medio en que 
YiYe. 

Las funciones psir¡uicas colectivas se desarrollat1 de 
manera progresh•a y continua, delos pueblos primitiYos 
a las sociedades chilizadas; la historia general de las 
creencias acompaña a la historia general de las institu­
ciones. Cada sociedad partiCLúar reproduciría esa evo­
lnción general, si no difiriesen las condiciones del me­
dio y ele la raza. En las dirnrsa.q cla::es sociales, coe:ds­
tentes en una sbciedad, permanecen estratificadas las 
('tapas recorridas l'n la formación natural de la expc­
l'iencia social. 

En las sociedades, las funciones psiquicas tienen la 
miHma significación biofiláctica, que en el individuo. 
La moral y el derecho, que son las C)(J)l'CsioneH más ti­
picas de las variaciones de la experiencia social en las 
costumbres y las instituciones, se presentan como una 
función y una organización destinadas a proteger la so­

ciedad. 

Cap. \11.-Las funciones psíquicas en la evolución 
de los individuos. 

I.-La formación nat,u-al de la experiencia individual: la pe!' 
sonalidad. II.-Origen y evolución da la personalidad: perío­
dos de organización, de perfeccionamiento y de involución. 
III.-La morfogenia de los órganos psíquicos. IV.-Los ,·esul­
tados sintéticos de la experiencia individual. 

I 

l. - LA FORMACIÓN NATURAL DE LA EXPERIENCIA 

INDIVIDUAL: LA PERSONALIDAD SOCIAL 

El desarrollo mental del hombre está condicionado 
por la sociedad en que evoluciona: la experiencia indi­
vidual se forma en función de la experiencia social. 

Para comprender el mecanismo ele las funciones psl­
quicas del hombre adulto, no basta su estudio compara• 
tivo con el de las diversas especies Yivas que preceden 
a la humana en la serie filogenética; la «psicología ani­
mal• o • psicologia comparada, nos permite compren­
der cómo ha sido posible alcanzar la evolución mental 
del hombre considerado como especie. Es necesario co­
nocer de qué manera cada individuo de la especie hu­
mana alcanza la plenitud ele su desarrollo mental: es de­
cir, cómo se desenvuelven las funciones psíquicas en la 
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